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:::ones, ya de abarca, ya simples gentes francas ó exentas de 
señorío que no poseían la investidura de caballero y que aumen­
tan mu~ho á medida que los tiempos avanzan. Los ricos-hombres, 
señores feudales, constituían la clase dominante. Gozaban . de 
potestad absoluta sobre sus tierras, no podían ser juzgados smo 
por sus iguales, y disfrutaban en sus castillos del derecho de 
asilo además de estar exentos de tributos, etc. El orgullo 

' de estos nobles era tan grande, y la separación de clases tan 
honda, que si una mujer noble casaba con villano, perdía su 
nobleza. Los villanos, ó sea los plebeyos, siervos ó vasallos, no 
obligaban á los hidalgos para el cumplimiento de promesa5t 
pero ellos estaban obligados siempre. Si un noble era· acusado 
de hurto por un plebeyo, quedaba absuelto si juraba no ser 
cierto el hurto. Los siervos pagaban al señor, como en Castilla, 
tributos y servicios de diferentes clases, según sus mayores ó 
menores cargas; no podían abandonar el territorio de aquél sin 
dejar otro hombre en su puesto y . perder los bienes muebleSt 
por lo general; estaban forzados a ir á la guerra por todo el 
tiempo que se les mandase, y si morían sin hijos pasaban ~us 
bienes al señor. Pero como los simples vasallos estaban también 
ligados por servicios á los nobles, resultaba una secie de gra· 
dos en que se confundían unos y otros. De esclavos moros hay 
testimonios que se remontan á los primeros tiempos. 

El clero constituyó una clase social de gran importancia, 
no sólo por la influencia ultramontana de los clun'iacenses, sino 
por ser muchos prelados y abades dueños de señoríos y gran· 
des propiedades. Señálase por sus derechos sobre los siervos 
(collazos) el monasterio de lranzu. La clase popular libre, origen 
de la clase media, empezó á . constituirse á comienzos de este 
período en las villas realengas ó que dependían directame~t~ ~el 
rey; por lo cual, así como sucedía en punto á los mu_m~1p1~ 
castellanos, muchos labradores siervos se pasaban á la ¡unsd1c· 
ción real mejorando de posición, no obstante el peligro ·que 
corrían caso de volver de nuevo al señorío de origen ó caer en 
poder del señor. En el reinado de Sancho el Sabio obtuvier~n 
los villanos realengos el privilegio de poder reducir los vanos 
tributos qffe pagaban á uno solo por capitación ó encabeza­
miento de todo el pue:t,lo, y poco á poco fueron mejorando Sil 
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~ondici~n, así éstos como los solariegos. Los habitantes libres t las cm~ad~s se ll~maban ruanos, Y constituyeron la base de la 
~ase media md~stnal Y comerciante. Por la proximidad de 

~varra á Francia y ser paso para otras regiones de la Penín­
;.~ a, abundó :n. ell~ la población de extranjeros. La condición 
1 re Y los privilegios personales de éstos, influyeron no poco 
en ~I desarrollo del derec~o de los ciudadanos. 

1 
n cuanto á los mudé¡ares, eran sólo importantes en Pam­

P ona, en Tudel~ (población de cuyo fuero, dado en época en 
qu; estaba~ umdos N~v~rra y _Aragón, ya tratamos}, Cortes ¡ ~n:eilas, estas dos ultimas villas tuvieron gran relación en 
; s s1g os x1v y xv con !ª, .casa real. Gozaron los mudéjares de 
i~rc~do franco co~ cristianos y judíos; de gran libertad reli­

g t' del desempeno de cargos municipales· del mando de mes­
na i3~ reales Y aún de títulos de nobleza. Pagaban en cambio 
~~;~~u~ de tributos, de uno de los cuales (el de mañería} se 
de·a a Ir de Tudela en r 264, concediéndoles que pudiesen 
ca~:. sus ienes, á falt~ de otro hereder~, al parieJ!te más cer-

la ~ 3- . Organización politica.~A partir de Sancho el Mayo, 

t
. ducesión en el trono se hace de hecho hereditaria · admi·' 
ren o á I h b . ' -

la reseñ as e~ ras sm reserva alguna, como hemos visto en 
e'é . ª ant~n?r ~§ ~65). El rey ejercía el mando supremo del 
;

0
~~ito, l_a J~nsd1cc1ón superior judicial y administrativa, el 

rd legislativo, con ó sin las Cortes, y el derecho de acuñar 
;one a. Estaba ligado por el juramento de guardar los fueros 

por la ?reponderancia de la alta nobleza feudal que formaba 
su conse¡o S r d , é . . . . ' im · 0 1ª ce er a sta la ¡unsd1cc1ón de causas poco 

h phortantes, reservándose la suprema y los recursos· pero de 
ec o lo . h b . . , ' 

ca . b' s neos- om res e¡erc1an en sus señoríos una autoridad 
si a soluta. · · 
Dividías I t · · dist . e e erntono, par.a los efectos de la gobernación en 

de r~:os ll~mados merindades, y éstas en baylíos. Tanto los /efes 
mermdades (merinos) como los de baylíos (bayles 1 tenían 

Potesdad · · , · . '-'' bre 
I 

e¡ecutiva en punto a las sentencias que recaían so-
de . P e_b~yos, la cobranza de tributos, etc. La administración 
brat sticia correspondía, en los pueblos, á funcionarios nom-

1 os por el rey Y que se llamaban alcaldes de jurisdicción, y en 
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superior instancia á los llamados alcaldes mayo1es; pero sólo por 
lo que se refería á villanos y ruanos. Los nobles eran juzgados 
directamente por el rey y tres ricos-hombres 6 infanzones. 

El poder municipal tuvo escasa importancia en Navarra de­
bido al gran desarrollo de los territorios señoriales y á las lu­
chas intestinas constantes que mantuvieron entre sí los muni­
cipios, y aun en cada uno, las diversas familias que pretendían 
preponderar. Concertáronse, no obstante, hermandades para la 
persecución de malhechores, como las que en algún tiempo 
formaron los concejos de Castilla. 

Las Cortes no alcanzaron por esto la representación política 
que en los demás países peninsulares. Hasta fines del siglo xlD 

no las hubo, á juzgar por lo que hoy sabemos, y aun creen algu­
nos autores que las primeras se reunieron en el año 1 300. Co­
rresponde de todos modos su florecimiento á la época siguiente. 
Antes de estas fechas parece que hubo en Navarra reunionesé 
juntas de nobles (como la de 1090) y otras en que figuraba• 
también representantes de las villas, del clero y francos; peN 
esto ocurrió incidentalmente con motivo de sucesos graves! 
extraordinarios como en la elección de García Ramirez ( 11 ¡-1= 

S264) y en la minoridad de Teobaldo ll. Créese que poco 1 

poco fué arraiganqo la costumbre de celebrar estas reuniones 
con asistencia de elementos de las tres clases sociales, hasta qii 
quedaron constituidas regularmente las Cortes. 

En el exterior, la política de Navarra, en toda esta époCJ. 
consiste puramente en defender su territorio de las ambiciond 
de los reyes de Castilla y de Aragón, que aspiraban contin~ 
mente á dominarlo. Las tierras más disputadas fueron las rt 
bereñas del Ebro, hasta que por el reparto convenido (S 2;~ 
quedaron divididas, tocando la mayor parte á los castella~ 
Navarra comprendía poco más que la actual provincia d! 

Pamplona. 
334. Legislación.-Ofrece la legislación de Navarra d 

este período el carácter de ser exclusivamente foral. Enea 
la serie de fueros el de Estella, dado en 1 090, y siguen o 
muchos, de los que son importantes el de Arguedas por sus . 
chos privilegios, y los de Tafalla, Cáseda (notable por consti 
la villa en lugar de asilo, como Sepúlveda en Castilla), San 
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turnino (Pamplona) Med· r 499 
po~ el rey de CastilÍa Alf~;:~e~I ~t:os. _El de Logr?ño, dado 
tonos navarros y vasco d 09,, se extendió á terri­
Sabio, en I i 81) Azcoitiangl os, __ co~ Vitoria (por Sancho el 
Villarreal, etc. San Sebas'tiánz~:~t.1~!6 festona, Tolosa, Vergara, 
en J 180, sobre el modelo de los~ J J uer; de Sancho el Sabio, 
hablad? ya. En todos ellos se esta~I aca. el d~ _Tudela hemos 
población, Y se legisla sobre el due~ce_n f~a?qu1c1as para atraer 
Yulgares, ya aprobándolas (T o 1ud1c1al Y demás pruebas 
rroso). A los vecinos de Tuduf ela), ya restringiéndolas (Capa­
tomarse por sí mismos ¡·ust· . e a se les concede el derecho de 

d 
. tc1a contra los ¡ h • 

sa o agravio (tortum) de do d d' que es ub1esen cau-b d '/, n e se 16 á est · ·¡ · 
~e. e tortum per tortum. La int . e pnv1 eg10 el nom-

reg1men Y administración de las ~~enc16n de l?s vecinos en el 
6 menos desarrollada en estos f i as se nota igualmente, más 
tenía la especialidad d' ' ueros. La ciudad de Pamplona 

e estar 1ormada b . tes, con fuero distinto por tres arnos diferen-
resolver por concordias Yd en¡ pug_na constante, que se trató de 

A 1 . e os anos 1 2 1 3 y os tiempos de Teobaldo I (12 .' 222,_ entre otras. 
de un Fuero general d N 37) se atribuye la tormación 

. e avarra Lo á b conocido con este nomb . . m s pro able es que el 
· ( re en tiempos po t · antiguo aunque h d s enores no sea tan mue os e sus elem t 

senten caracteres arcáicos) en os, v. gr. Ja:añas, pre-
mera compilación sea ob ' y aun es muy verosímil que su pri-
d ¡ ra puramente pr' d ¡ e os poderes públicos Co 1 , tva a, no ey procedente 
época siguiente la orga~iz : a7eg_~ a ella describiremos en la 
nales de Navarra mu ª:1 n am1har Y las costumbres veci-

' y cunosas en no pocos puntos. 

3,-DESARROLLO MATERIAL É INTELECTUAL 

Los ESTADOS MUSULMANES 

335 Industria y comer · L fraccionamiento de 1 ~•o.-:- a destrucción del califato el 
~e almorávides Y alm~~a~emtonos musulmanes, las invasio~es 
t1anos en los siglos x11 es \ en fin, _las conquistas de los cris­
ron desfavorablemente :0~~1, 1 u~r~n c1~cunstancias que influye­
moros españoles. La decad e ~ m uhstna Y _el comercio de los 

enc1a no ubo, sm embargo, de ma-
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· t da por mo-. fué continua, smo cor a 
nifestarse de go~pe_, m au~ desarrollo, sino en todos, en parte 
mentáneos crec1m1entos e a uellas actividades. 
de los órdenes á que se refieren_ q de Taifas fué en conjunto, 

El primer período de los re:os no republicano de Córdoba. 
favorable. Mientras d~ró el go ier b . merced á la seguridad 
se mantuvo el comerc10 c?n. gran de r;:• población. Sevilla fué, 
de que gozaba Y al crec1m1ento de gran actividad en todos 

h"o un centro da 
con .el cadí y su IJ , . d Badis había amontonado to 
órdenes· en Granada el lu¡o . ed valor y Almería sostuvo, , . d . ndustna e gran , 
especie de ob¡etos e i . mercante que man• 

1 , fuerte marma ' 
en tiempo de A motacm, de sederías Y otros productos 
tenía con Oriente el tráfico I pr1· ncipio se mostraron 

1 . ides aunque a , 1 
españoles. Los a morav , aterial cedieron al cabo a os 
enemigos de tod~ ?:ºg~eso m año la, ,y dieron gran impulso, 
alicientes de, la c1v1~1zac1ón esp tes i;dustriales afines, haciendo 
sobre todo, a la arqmtectu_ra y ª!ortalezas palacios Y casas de 
construir muchas mez~mtas, d ' El rey Lobo celebró 

. d" ¡uegos e agua. . o 
recreo con ¡ar mes Y . 1 1 genoveses· Y lo m1sm 

· á omerc1a con os ' .. ¡ h e, tratados de car cter c d M llorca y su h1¡0 s a 
• eyezuelo e ª 8 ) hicieron Abengama, r p· ( I I 49-1 I 5 o-1 1 8 I · I I 4. 

con las repúblicas de Gé~ova ra t~icultura y las artes. En 
Con los almohades renac1ero; ·11 g cultivábase en gran escala 
las comarcas de Valencia Y -~~~: población, el olivo, habie~do 
la caña de azúcar, y en esta ~- ra la obtención del aceite. 
unas I oo,ooo prensas y cortlJO~ ~:lo x11 se colectaba seda en 
En Granada, se sabe _que enb e d s1 vino Y aceite, siendo la vega 
gran cantidad, lin_~, tng~el~e d: :;pléndido cultivo. Seguían las 
de aquella pohlac10n mo_ en la época anterioi: (§ 180), y 
fábricas de armas mencionadas 'd n ·córdoba de papel en 

, s de curt1 os e ' 
0
), 

existían, ademas, otra 1 sjglo XII el papel de trap 
Játiva (us~ndo ya co~únm~:~1:~c:, Valencia Y otros p_un!palos. 
de cerámica _en Sev1_lla, los árabes, tenía un foco p~1oc1_ 
La tapicería, mtroduc1da_ PºJ élebres las fábricas de Chmchilla 
en la zona de Levante, sien º1 c La primera noticia de esta 
y Cuenca para los tapices de ana. Imán del siglo x11. En Jaéa 
industria hállase en un auto: m~:u oro y plata. Por los puert~ 
explotaron los alm~hadDes ~m:álaga y Sevilla, hacíase comercio 
de Almería, Valencia, ema, 

\. 
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~ctivo con Africa, que era entonces país rico, y con el Oriente. 
La conquista de muchas de estas ciudades y regiones por los cris­
tianos quebrantó, como era natural, las relaciones del comercio; 
pero no pocas de' las industrias existentes persistieron en manos 

-de los mismos moros convertidos en mudéjares, y pasaron á ser 
propias de los reinos de Castilla y Aragón. Los almohades die­
ron también gran desarrollo á la arquitectura, como veremos 
en el párrafo correspondiente, influyendo no poco en este 
orden, sobre el arte cristiano. 

336. Cultura.- A pesar del decaimiento político que los 
musulmanes sufren en este período, en primer lugar por su 
fraccionamiento en pequeños Estados, y luego por la sumisión 
á los imperios africanos, la cultura en vez de decaer sube, á lo 
menos en sus manifestaciones superiores, pues á este tiempo 
corresponden los grandes escritores árabes, los de más nom­
bradía y que más influyeron en España y en Europa. Los reyes 
<le Taifas protegieron mucho á los literatos y filósofos, conce­
diendo á estos últimos libertad absoluta para decir y escribir 
su pensamiento, aunque fuese heterodoxo, cosa que desagra­
daba bastante al pueblo creyente y fanáti~o; y aunque pudiera 
creerse á los almorávides intolerantes y despreciadores de la 
cultura, por haber prohibido la lectura de ciertos libros, man­
dado quemar otros (como el de la Resurrección de las ciencias 
religiosas del filósofo Algazalí) y ahuyentado á los poetas de la 
corte, es lo cierto que el desarrollo de la literatura y de las 
ciencias, en los siglos x11 y xm especialmente, llega á gran altura. 
De este período es A verroes, el más célebre de 'los filósofos 
árabes; y á él también corresponden los grandes escritores musul­
manes y judíos de la España musulmana, Avempace, Tofáil, 
Ben Gabirol, Maimónides, etc., así como los más importantes 
Poetas. Además, en este tiempo (á partir de Alfo~so VI y la toma 
de Toledo) se inicia la verdadera influencia de las literaturas ára­
be Y judía, particularmente en lo científico, sobre los cristianos. 

337. Las ciencias.-El principal servicio que los árabes 
~icieron á la cultura general fué, como se ha dicho, transmitir 
ª E_uropa la ciencia griega, si no en su pureza, en los reflejos y 
~anantes que tuvo en sus últinJ,os tiempos con las escuelas ale­
Jandrinas, principalmente. Ya e'ii el siglo x, según vimos, un filó-
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sofo de Córdoba, Aben-Mesarra, trajo libros de filosofía he!' 
nica· que aunque apócrifos, es decir, atribuídos falsamente á 
aut;res de gran celebridad, como Aristót:le~ y E.mp~docles, 
algo tenían del gran pensamiento de los griegos, é m1c1ar~n­
junto con lo que, por su parte, hacían los judíos-la comente 
clásica.ó pseudoclásica en la Espafia musulmana. . 

El desarrollo de esta corriente se cumplió en los siglos xn Y 
xlll, atrayendo á Espafia extranjeros de nota, ~orno Gerardo de 
Cremona, Miguel Escoto y otros, que aprendieron con los mu· 
sulmanes la ciencia helénica y la difundieron luego por Europa, 
dando origen á un movimiento filosófico que . duró hasta _el 
Renacimiento en que, con el estudio directo de los ~extos gne­
gos, traídos de Constantinopla y Atenas, se rectificaron los 
errores y falsedades de transmisión de los árabes. . 

Trazado en el período anterior el cuadro general de las m~ 
tituci0nes y costumbres rélativas á la ensefianza ( toda ella pri­
vada, como sabemos), no hace falta repetir aquí los mismos 
pormenores, puesto que continuaron las academias ó clas~s de 
profesores particulares, dadas generalmente en las mezqmtas Y 
sin intervención ninguna del . Estado. Hasta el afio 1065 no 
apareció, en los terrjtorios musulmanes de Oriente (en Bag~ad) 
la prim(!ra Universidad de carácter oficial; y aunque este e!em­
plo, rápidamente extendido por el Asia Occidental Y Eg~P!~• 
influyó pronto por . intermedio de los normandos_ de_ S1c1ha 
en los países cristianos, incluso Espafia, en los tern'.on~s ~~ 
sulmanes de la Península no se llegó á crear una mst1tuc1oa 
análoga hasta fines del siglo xm, como veremos en la época 
siguiente. . . · 

Las academias y ensefianzas particulares se mult1phcaron en 
la época de los reyes de Taifas, de una parte por la liber~d 
concedida á 10 filósofos y teólogos, y de otra, por la proteccióa 

' , ¡ b' E tas especial que cada corte ó reyezuelo daban a os sa 10s. ·-n . 
mismas familia reales abundaban los hombres de c1enclli 
como el emir de Badajoz Modáfar, y su hijo Ornar Al 
tauáquil. Siguieron cultivándose las mismas ciencias que 
los siglos anteriores, predominando las naturales, la filosoffa; 
y el derecho. En medicina se llega al más alto desarrollo, cot; 

Abul-Kásim, de Zahra, el cirujano más célebre de la E 

LA FILOSOFÍA 503 
Media_, Avenzoar, de Sevilla, Y, más tarde con Abu-Meruán 
c?noc1do en los reinos cristianos por Ab;merón. A la medi: 
cma ayud~ron mucho lo~ ~studios de química, muy adelantada 
entre los arabes. ~n botarnca floreció Aben-Albaithar, de Má­
laga! gran colecc10nador de minerales Y plantas autor de 
un hbro llamado Colección de medicamentos simples e~ que da á 
cono~er más de 200 especies nuevas de veget¡les, género de . 
:tudio que ~esde los griegos no había vuelto á cultivarse ·en 

mundo europeo. En matemáticas adelantaron mucho los ára­
~es, no_ sól? por lo que toca á la ciencia pura, sino también en 
.t,aphcac~ones, Y más especialmente en la astronomía y astro­
ogia, co_ntmuando las observaciones y la construcción de ob­
~rvatonos especiales, de los cuales fué el más importante en 

~ropa, por :ntonces, el colocado en lo alto de la torre ó al-
~mar de_Sev1lla, llamado· hoy Giralda, por el califa almohade :c~b Alm~nzor ( 1 1 96). Los , estudios geográficos hallaron 
g_ an es cultivadores en :s~a época, unos como teóricos y com­
~1iltores, _otros com~~v1a¡eros. Tales Abu-Hámid Algarnathí, 
le _ranadmo, qu: v1a¡~ por Oriente; Aben-Chobair, de Va-

nc,a, que recor.nó la misma región; El Abdarí valenciano visi­
tan;e de Berbería, Egipto y Arabia; El Bek~í de la f;milia ;~ª. de Huelva; -y J\ben-Said, de Granada, q~e describió la -
ma, Caldea Y Arabia. En punto á jurisprudencia el 1·mpor-

tante · · . ' . mov1m1ento de la escuela maleqmta y otras iniciado en 
~
1
1empo del califato (§ 177), se continúl con porció~ de nombres 
1 ustres en los sigl · l • · . os x1 a xm, os mas cultivadores de aquella 
misma escuela que, no obstante una fuerte reacción producida 
~n el período almohade, continuó siendo la dominante entre 
os musulmanes espafioles. 
. 338. La filosofía.-Pero si en todas estas ciencias produ-
Jeron los árabes b d · · en fa O ras e gran 1mportanc1a, que se reflejaron 
pueb cultu_ra_ europea, adelantándose en muchos puntos á los 

los ~nst1anos, en ninguna fueron tan célebres ni llegó á 
ser mayor . ti . , . . su m uenc1a como en la filosofía que desde los úl-
timos t1e d l I'" ' 

1 
mpos e ca uato, había empezado á desarrollarse ya 

en a vía fra h d ' la . ncamente etero oxa, ya en las escuelas varias de 

h
-b~rtodox,a alcoránica (§ 178). Los almorávides aunque pro-
1 1eron y b . ' quemaron una o _ra teológica del filósofo Algazel ó 
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Algazalí, no se opusieron en general al c~ltivo de la filosofía 
que en su tiempo contó con _nombres 1lus~res, como lo_s. de 
Abumohámed Abdalá de Bada¡oz {que también fué gramatICO,-: 
literato y filólogo), Abulabás Ahmed {Abenalarif)? Abenba~• 
chán Abencasi Abualí Asadafí y otros, que por cierto ensena• 
ban la doctrina' de Algazalí no obstante la citada condenación, 
á la vez que se formaban sectas de carácter místico, . exa)t~das 
é intransigentes, como la de los sufíes y hermanos moridtn ó 
adeptos que se extendió mucho por Andalucía y Extre~adura, 
y que produjeron, al lado de muchos ascetas y P_~ed1cado~ 
populares de ambos sexos, ~lgun?s filósofos .d~ 1m?ortan~ 
como Mohidín Abenarabí, de Murcia, de grand1s1ma infl~enaa 
en la filosofía musulmana, discípulo en parte de otro sab'.o es­
pañol, Abenhazam, descendiente de cristianos, que flore~1ó ~ 
el siglo x1 y se distinguió en muchos órdenes de las c1enc1as 
'i las letras, escribiendo, entre muchos más libros, uno sobre el 
amor y otro sobre los heterodoxos musulmanes. Los almohades 
protegieron á los filósofos y naturalistas, has_ta que su. te~cer 
califa reaccionó contra la libertad de pensamiento, pers1gu~én­
dolos otra vez é iniciando la decadencia. Entretanto, bnlla­
ron en los Estados musulmanes los más grandes filósofos, como 
Averroes ( 1 126-1 198) de Córdoba, comentador y propagador 
de Aristóteles y Platón, y por quien muchas ideas de estos 
autores, especialmente del primero, llegaron_, aunque desfi_~ra­
das, á conocimiento ·de lós pueblos europeos; tal suced10 en 
punto á la doctrina literaria, difundida merced á una tra~u~ 
ción, hecha en 1256, del compendio ó pará~rasis que escnbió 
Averroes. Distinguióse también como médico y como mate­
mático, y su fama se extendió con sus libros por toda ~u­
ropa. En los últimos años de su vida fué preso por el califa 
almohade y prohibidas sus doctrinas. Contemporáneo suyo, 
y también muy célebre, fué el guadij_eño Abub~quer Aben­
Tofail, autor __ de un~ _novela filosófica titulada Ha1be~-'. okd; 
(El viviente ht¡o del vigtlante) ,. en que desarroll~ la doc:nna. ot 
método reflejando las ideas de algunos gnegos ale¡andnn 
que á ;u vez recordaban las de Platón, no sin desfigurarla! 
bas;ante. Ma;stro de él fué Aben-Bacha, de Zaragoza (Avempa­
ce), autor de un libro titulado El Régimen del Solita1io, en q 
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retr~ta una ~specie de República ideal utópica, semejante á la de 
Platon, refle¡ando también las ideas de la escuela alejandrina y 
preparando el gran desarrollo filosófico del mismo A verroes. 
. Al lado _de estas. manifestaciones filosóficas del mundo pro­

p1am:nte arabe, brillaban otras de los judíos habitantes en la 
~spa~a m~sulmana, que no sólo dieron nombres ilustres á las 
c1e~c~as, smo q~e se adelantaron á los mismos árabes en la ex­
pos1Ción de las ideas neo~latónicas ó alejandrinas (§ 184). Des­
cuella en esta obra, en primer término, el original y profundo 
poeta Salomón Ben-Gabirol .( 102 1 -1070), autor de un libro 
filosófico llamado La Fuente de la vida (que influyó más en Eu­
ropa, que entre s~s correligionarios) y de varias poesías, también 
füosoficas; y le siguen Abraham-ben-David ó Daud de Toledo 
autor de muchas obras filosóficas y astronómicas ¡ntre las qu; 
~escuella. 1~. titulada Emunah Ramah (Fe exce~a), escrita en 
_1_6 1 ,Y dmg1~a á concer_tar las doctrinas filosóficas con la reli­

gion a ~ropós1to de vanas cuestiones fundamentales como la 
de la hbe:tad; Juda-Levi, de Lucena, cuyo poema filosófico 
del Cuzan se tradujo al castellano; Moisés-ben-Ezra ( 1070-
: 1 39), polígrafo, propagandista de las ideas de los judíos espa­
noles en I_talia, Francia é Inglaterra, por donde viajó, y· otros 
que, en virtud de las persecuciones de los almorávides y des­
;ués de la destrucción de Lucena ( 1 146), se refugiaron en 

oledo Y demás poblaciones cristianas, ó bien nacieron en ellas 
como Aben-Ezra, Daud y Levi, influyendo mucho en la cut'. 
~~a; Y, en fin, el gran Moisés-ben-Maimón, ó Maimónides de 
d o~doba. (1 q9-1205), el mayor talento dialéctico y positivo /Mº~ hebreos de E~paña, de quien se dijo que «desde Moisés 
dor oisés, no ha ~ab'.do ot:o ~?isés»._ Mai~ónides es el funda­
. d ~e la exégesis o exphcac10n rac1onahsta de las doctrinas 
JU a1cas e · • · . . , nem1go y critico acerbo del neoplatomsmo pero 
muy I fl 'd 1 . . . ' . n U1 o por as ideas anstotéhcas que contribuyó á es-
pa~ci~ en Europa y las fantasías ideológicas anteriores. Su obra 
Pnn_cipal titúlase Guía de los que andan perplejos acerca del recto 
cammo M . . 'd ~ . bl' · aimom es pro1esó exteriormente el mahometismo 

d
o 1~ado por las persecuciones de los almohades y fué médico 
e cama d h" ' cole i ra e ~n 1¡_0 del ~él~bre sult~n Saladi~o, rector de un 

g <? en Ale¡andna y prmc1pe {Nag1d) de los ¡udíos de Egipto. 
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A Maimónides se debe también la redacción del primer credo ó 
profesión de fe de los principios obligatorios de la religión 
judía, credo que luego fué aceptado oficialmente. Al lado de 
estos nombres ilustres figuran todavía otros como Bahya ó 
Bechai, autor de un tratado de filosofía moral (Deber de los .:o­
razones) en que proclama la superioridad de la religión interior 
sobre las prácticas exteriores; Issac Alfassi, natural de Fez, pero 
que fijó en Lucena el centro de los estud\os talmúdicos hasta 
la destrucción de la comunidad. Debe notarse que, además de 
los tratados de ciencias particulares, escribiéronse en esta época 
y en los países musulmanes, muchas encidopedias ó colecciones 
de enseñanzas de todo género, al modo de las Etimologías de 
San Isidoro y obras análogas de autores griegos. 

339. La literatura.-No menos brillante que el desarrollo 
de las ciencias fué el de la literatura entre los musulmanes es­
pañoles. Cultiváronla, no sólo en la producción de obras ima· 
ginativas (poesías, novelas, cuentos, etc., pero no teatro), sino 
en las obras doctrinales ( tratados de retórica y poética, de gra· 
mática en verso muchas veces, de crítica de metrificación). D,e 
las poesías se formaron muchas colecciones ó antologías, de las 
que se conservan bastantes en la Biblioteca de El Escorial. 

Entre los gramáticos y retóricos los hubo ~uy célebres, como 
Ebn-Málik, de Jaén, cuyas obras gozaron de gran autoridad~ 
los ya citados Abu-Moháme.d-Abdalá y Aben-Hazam, de Cór· 
doba, polígrafo eminente este último y el hombre más sabio r 
más fecundo de su tiempo, pues escribió 400 volúmenes ded1· 
cados á todo género de asuntos, y otros. Como poetas, des· 
cuellan en primer lugar, en la poesía amorosa, el célebre 
Motamid,· rey de Sevilla y Córdoba, y su ministro Aben-Amar; 
Almotacim, de Almería; Ornar Almotauáquil, príncipe de Bada· 
joz, gran Mecenas de literatos y poeta armonioso; Aben-Jafacha, 
de Alcira; lbn-Said, de Granada; lbn-Seidon ó Zaidún, llamado 
el Tlbulo andaluz; Ahmed-ben-Xohaid, y las poetisas Wallada Y 
Racunía; y en la poesía elegíaca y heroica, Ben-Wahbún, autor 
de una oda celebrando la victoria de Zalaca; Abul-Beka, autor 
de un poema sobre la pérdida de los territorios conquistados 
por Fernando III y Jaime !; Aben-alabar, de otro sobre la pér· 
dida de Valencia, poema que fué popular en España, Y Ben· 
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Abdún, de Évora, que escribió sobre la desgracia de los reyes. 
de Badajoz. También fueron célebres Abenalarabí el sevillano, 
Abú-Abdallah el Thobnl y otros. Pero no sólo tuvieron los. 
árabes poetas cultos, ó eruditos, sino también poetas y poesía 
popular, cantores ambulantes, que en las calles y plazas ó en 
los palacios y castillos, acompañados á veces de juglaresas ó 
volatineras, entonaban con música canciones y poesías de carác­
ter heroico, fabuloso, amatorio ó satírico, análogamente á los 
romancistas y primitivos trovadores y juglares que en Castilla 
hubo. A partir del siglo xm, estos cantores y juglaresas figuran 
á menudo en las ciudades cristianas, bien fuesen forasteros, bien 
mudéjares de los muchos que había y conservaban las costum­
bres moras. De estas canciones populares formó un Diván 6-
colección, escribiéndolas en la lengua vulgar, un famoso poeta 
cordobés (de origen cristiano, según se cree), Mohámmed-ben-· 
Abdelmélic-ben-Cuzmán. Gran coleccionador de divanes fué el 
poeta Almansur, que vivió algún •tiempo en Valencia. A esta 
literatura poética . popular se unía, como siempre ep.tre los ára­
bes, el cuento ó apólogo, género que influyó más que nin­
guno en Castilla, como veremo.s en su lugar. Las cólecciones 
de estos cuentos y algunas novelas de tesis ó pensamiento 
filosófico, forman el caudal de los musulmanes españoles en este 
orden. 

En géneros que intermedian entre lo científico y lo literario, 
pero que más propiamente pertenecían á lo último en aquellas 
épocas, como la historia, tuvieron los árabes durante el perío­
do de los reinos de Taifas representantes ilustres, como Aben­
Hayyán, de Córdoba, el primero y más importante de los his­
toriadores musulmanes de España, el cual, entre otras obras, 
escribió la Historia de su época (Al-Matín) en 60 tomos de los, 
cuales se sirvieron todos los autores posteriores á él; el citado 
~ben-Hazam, autor de una Historia de los Omeyyas y una colec­
ción de genealogías; Alhomaidí, que compuso varias crónicas y 
un Diccionario biográfico; Abu-Omar el Talamanquí, que empezó 
una Biblioteca de historiadores españoles, y el rey de Badajoz, Al­
~udáfar, autor de una enciclopedia en 60 volúmenes, de histo­
ria, tradiciones, ciencias, etc. Bajo los almorávides y los almo­
hades siguió cultivándose el género, si en decadencia por lo, 
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,que toca á sus condiciones artísticas y críticas, no en punto 
la imparcialidad, pues los historiadores se atrevieron á censurar 
más de una. vez á los emperadores y á sus ministros. Las fo rmas 
más cultivadas fueron la compilación, como la famosa de Alh~ 
-char! y Said, que aprovechó luego el célebre Alinaccari, y los 
-diccionarios biográficos, de que son modelo el llamado Assilah, 
del cordobés Aben-Pascual y el de Abenalabar, de Valencia, 
«príncipe de los biógrafos españoles». 

340. Los literatos judíos.- Frente á la literatura musuJ. 
.mana brilló la de los judíos residentes en el territorio mahometa­
no, con propia originalidad y grandeza. Así como en las ciencias 
.siguieron por punto general á sus dominadores, en la poesía y 
-en la novela, lo mismo que en la filosofía (§ , 84), se diferencia· 
ron mucho,· inspirados como se hallaban por sus propios sen~ 
mientes é ideas religiosas y patrióticas. Son pocos, por esto, los 
poetas y novelistas judíos que imitan á los árabes. Sus poeslas 
son, por lo general, de carácter filosófico 6 religioso, y por eso 
.se repiten en este orden casi los mismos nombres que en el ca· 
pítulo de la filosofía: Ben-Gabirol, cuyos cantos, «henchidos de 
grandeza y ternura», todavía repiten sus compatriotas; Juda­
Levi, el más grande de todos, poeta amatorio en sus primeros 
.años, religioso luego y «renovador del sentimiento de la natu• 
raleza»; y Ben-Ezra, el primer lírico después de los dos men· 
-cionados. Como novelistas, tuvieron á Salomón-ben-Zakbel; al 
toledano Alcharisi· ( 1 1 70- 1 2 3 o), llamado el · Ovidio israelita, 
-comendador é imitador de los relatos árabes llamados Sesiones 
de Harirí; á Abraham-ben-Hasdai, autor de El hijo del Rey Y e, 
Nasir, traducida hoy al alemán. 

También tuvieron los judíos sus retóricos, gramáticos y cri· 
tices, iniciados en el siglo x por Menahem-ben-Saruk, según la 
dirección de los gramáticos árabes, y por Rabí Jonás-ben-Ga· 
nach (6 Abul-Gualid), de cuyos trabajos ha dicho Renán «que 
sólo los más recientes de la filología moderna pueden aventa· 
jarlos>>. El mismo Ben-Ezra escribió un tratado de Retórica Y 
Poética; y en algunas novelas de as citadas hállanse reglas de 
-composición y crítica de autores. 

Los judíos crearon también una literatura riquísima de viajes, 
en que lo que predomina es la fábula y la invención. Fueron 
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autores famosos en este género Benjamín de Tudela autor de­
una Peregrinación en que relata sus viajes por Itali~ Grecia 
f'.aledstina, Persia, Egipto y Sicilia, y Al-Haziri, 6 Alcharisi, y; 
cita o entre los novelistas. Los poetas judíos comunicaron mu-­
c~o con los . cristianos, y de ahí resultó, en la época siguiente­
(s1glo x1v), una influencia notable sobre la literatura castellana , ,. 
segun veremos. 

341. Las artes.-La época que ahora estudiamos es una 

Fig. 92.-Puerta de Bisagra, en Toledo. 

de las más obscuras en la historia de las artes musulmanas de 
la Península, de un lado por los pocos monumentos (algunos 
dudosos) que nos quedan, de otro por la inseguridad de sus 
~racteres, y, en fin, por la falta de estudios especiales y dete­
nidos ~ue aclaren, aun con los pocos datos existentes, el origen 
Y rel~c1ones de esta época ( en particular por lo que toca a !a 
~rqunectura) con la anterior y la siguiente. Suele llamarse a los. 
tiempos que nos ocupan período 6 época de transición, supo'-


